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srsxxosen Ia habitación de la casa

E.reservadapara Estudio.Un Estu-
dio depintor, en el que la mano'de

la mujer hspuestoen orden la profosi6n
de objetosquelo integran. Lujosoy gra-
ve,peroacogedor.MueblesRenacimiento
español.Un monumentalbargueño.Be-
Hsspiezasde cerámica.Lienzos,muchos

lienzos,pero rigurosamenteenmaxcsdos'.
Y librospor todaspartes.Apesardeeste

orden, de esterigor, de la luz de estedls

gris; a pesarHel Rentocedavez másin-
sistente:de ConchiCa—cuatro mesascon

losojosmáslistosqueheconocidoen pe-

queñosde su edad—,la slegrlsde Caro-
lms rebosa,alegra,animals estancia.

Comolapequeñautiliza ensuprotesta
un registro xnuy alto, Carolinala recoge
desusifiita automóvil desdedondegrita
sudisconformidady saleal pesiño.Con-

templando un beHo calvario msHorquin
cercadode afiladoscipreses,me sorpren-
de su regreso.

—Tienemuy buengenio;pero cuando
se pone...l

Antesde sentsxxneen.elsiHónqueme

ofrece,curioseounsestanterlaconlibros.
—NoveovolúsnenesdsMedicina.6Hss

abandonado definitivamente tu profe-
si6n2

—No; de ningún modo. Elhogar, que
es y serásiempre mi primera preocupa-
ción, exigehoy, y hastatanto que la«xe-
ns seamayor, mi alejamientode la vida

profesionaly sun 'de 'mis actxvidadesen

el Partido. Pero ls doctora en Medicina

quesoyno renunciaalossueñosquepuso
en sucarrera,y volveré en su momento

oportuno junto a mi maesCro,el doctor
JnnénezDiez.

—éY sl Psrtido2
—Nepote. Hasta hace poco,

desempeñéla AsesorlsMédicadel Servi- .

cio Social.
—éDesdecuándo,militss en la Fs-

lsuge2
—Pertenezcoa ella desde diciembre

de 1988.Al S. E. U. de Madrid,, desde
1984.

—Tu situación en ls Facultadde Me-
dicinasedepor eHomuy dificiL.

—He,pasadomomentos
'

muy poco
agradables.Recuerdo, entre otros, un

dls, pocasfechas despuésdel asesinato
de hfstissMontero. Nó pude evxitarle, y
ante;unanueve,provocacxóndelsF.V.E,
exaltada,lancéun euéxgico«IArdbaEs-'

pañalven lssaladeNovosSantos,donde

trabajaba.-Lesenfexmos,todos, contes-.
taron smigato.Perouncompañero,s«vs-

~pxxbiqstsiexo,marxista cien por cien, me

dió.Durantealgúntiempo tuve acsr-

dengadoun brazo.Pocotiempo después,

por mi actuacióncomotestigo enun jui-
cio ruidoslsimo contra unos camaradas
defendidospor JoséAntonio, merecl la
felicitaci6n del-JefeNacional.

—'Al estaHsrel Movimiento, éestsbss
en Madrid2

—El dis 17 de julio todsvisestabaen

Madrid; pero el 18 me hafisbs en San
Sebsstián,y un psr de fechas después
cruzabsla frontera. Larezóndeestamo-

vilidad mla era hafiaaneen un viaje de
estudiosconocasióndel final-de carrera.

Y estacircunstanciame sslv6,pues,se-

gún me refiri6 despuésla dueña de mi.

pensiónenMadrid,buscándome,hicieron
en lacasamásdecuarentaregistros.Des-
deFranciapaséslaZonaNacional,y ccn

la oportunidad bastante para vivir los
momentosmásdramáticosdel asedioro-

jo, a Córdoba.EuCórdobacontinué du-'
rante Codsls guerra desempeñandoel

puestode DelegadaProvincialde la S,F.
Pocoantesde ls Liberaciónme unl ami

maestro,el doctor JiménezDiez,en Ssn

Sebsstián,y sl finslizsr ls lucha fui de-

signadapor PilarcomoAsesorMédicodel

ServicioSocial.
Vamosrecoaiendolsshabitacionesde

lscasa.Un comedor,alegre,muyseviñs-
no. Lsalcoba,senciñsy clara. Librosy
libros en todaspartes,comobuscandosx-

tio. Y en uns de lss estancias,Conchita
de nuevo,ahoramuy callada,sbstrslda,
mirándosecuriosamentelasmanos.

—éAtu marido le conocistedespuésde
la Libersci6ñ2

—Ennoviembredel sño89;Noscono-

cunos Iutlnlsxnos CrabslIlosrelaciones
comoadvertimosla inutilidad delnoviaz-

go,puescongeniábamosmarsviHoeamen-

te, en junio de 1940noscasarnos.
—Tá,licenciadsenMedicina,y él, pin-

tor... 6No te preocupó los rumbosdispa-
res de vuestrseprofesiones2

—Yo no cxeoen ls disparidadque di-
oes. El es un pintor' reshsta,y yo, una

enamoradade mi carrera. Esmás:creo

en labenéficainfluenciadeun camposo-

bre otro. Mi hogar, puedodecirlo en voz

muy alta, esuumodelode srmoniay na-

die limita snadie.
—éY cuandovuelvass Is cñnica2
—ExactamenteigusL A mi esposole

preocupaprofundamenteestesislsxnien-
tó profesional. Yo, como comprenderás,
no lo advierto. 6Cómovoy s advertirlo'2

Quiensl lo advierteesConchits,ques

los besosde su madre ha despextado,y
nosmira al bordedeun deliciosopuchero
con los ojosmuy abiertos.

MARTINHUECAR-
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DIA DE L

Precisamenteel día de 4a InmaculadaConcepción,las
Juventudesde la Falangerinden su devoción a la ma-

dre. Y es ya un homenajelescogerun día de tan bella sig-
nificación cristiana.

Ningún heroísmo tan limpio, tan callado, tan tenaz
como el de la madre. Ningunas lágrimas tan- amargas
como las suyas.Ningún celo tan perseverante.Ninguna
fidelidad tan segura.Y sobre todo, aquí, en España,don-
de la mocedad lanzadaa la más alta empresa,se ha vis-
to, se ve diariamente, diezmada por la fría visita de la
muerte. f

Junto a cada laurel que se ízñ, hay unos ojos de mujer
que se cierran a la vida para mirar sólo en el lienzo del
recuerdo. Esasmujeres calladas,resignadas,de nuestras

ciudades,de nuestros campos,a quienes la muerte un día
desgajóbárbaramentela más bella rama de su corazón.

Hemosquerido sorprender algunos hogares en el día
de hoy, ofreciendoa nuestraslectoras su intimidad, ador-
meciendola amarguraque suscitasu alegríaen quien des-
de hace muchos años lleva dentro la llaga de un irreme-

poso,de
de don

e curío-
l objeto

regalos.
os ocho

que aun

azando

MARIOCOLOMA

Elheroísmo limpio y callado

un más,
es. Dos

tiborra-
Rivade-
ia Uni-

s... Una
oble. El

n retra-

gen nos

una se-

xpresivas
asa nos

A YIADRE
a duras penas un enorme envoltorio: una mananita, dos/
pares de guantes,un jersey, varias madejasde lana, una

caja de bombones...
—Casi todos me han obsequiado.
Uno de los pequenos,rubio, con gesto firme y simpá-

tico, se pega más a las faldas de la madre, éomo bus-
cando protección. Y ella me explica:

—Este es el único que no me ha regalado nada. El
pobre no tenía dinero. Pero es el que más fuerte me ha
besado.

Pilar, que acabade llegar, aún con la hucha de la cues-

tación en la mano, pregunta con leve malhumor:
—Pero, ty mis flores, madre?
La respuestade la madre nos emociona:
—Esque, hija mía, se las he llevado a la abuela...

r Esla fiesta de Reyesal revéss

María Teresa,Milagros y JoséAntonio, por orden de
edad, pequenitos, morenos, con los ojos negrísimos, no

pueden negar su parentesco.
—Y ya ve usted; se llevan tan poco, que casi todos

caben en el balda —dice la madre.
—tQué le habéis regalado a mamá?
-Laspequeñassonríen sin responder.JoséAntonio rom-

pe el fuego con graciosadesenvoltura:
—Yo, una caja de pastas.Pero ya no hay...
María Teresamterviene:
—Y diga usted que casi todas se las ha comido él.
María Teresay Milagros me van enseñandosu regalo:

una "Betty" y un bello cuadrito de San Antonio, Santo
al que 'en la casase le tiene una gran devoción.

La m!adre me explica:
—No- se puede imaginar el secreto con que han lleva-

do los preparativos. Esta mañana., muy temprano, aun

yo en la cama, bulliciosamente se presentaron todos a

felicitarme. Es la fiesta de Reyesal revés.

Mueblesmodernos,anchosy bajos. Reproduccionesli-
tográficasde obrasmaestrasde la pintura. Un lienzo gran-
de de buena factura. Se respira desahogoy buen gusto.

—Todas son hijas mias: cuatro. Esta, la más peque-
na, tiene ocho años.Casilos que hace que enviudé. Y to-
das me han obsequiado:las mayores,con bombones; las
pequeñas—y yo lo aplaudo—han seguidoun criterio más
práctico: unos-guantes'de punto y unas madejasde lana.

Mientras nos ensenalos obsequioscontinúa :

Durante días y días me han estado sondeando,sin
que yo lo advirtiese, para conocer mis deseos.Y su tra-

bajo les ha costado, porque yo, ajena a sus propósitos,
contestabapor los cerros de Ubeda. "1Quéme gustaría
tener ahora? Una finca en Egipto, donde dicen no hace
frío." Y de la finca, por deducción,hemos llegado a estos
medios más modestospara combatir el invierno. Parami
satisfacción ha sido lo mismo. Me basta saber los' pe-
qpeños gastosde que han prescindido para poderme ha-
cer su regalo,

«Hanquerido no mefalte el recuerdoque,
de estar aquí, él me hubiese dedicado>

Laestancia,severamentedecorada.MuebleRenacimien-
to español.Un gran reposterocon lasarmasde la casa.Al-
gunosobjetosde bronce.Bellasencuadernaciones.

Laseñora,todo el pelo blanco, respondea nuestraspre-
guntas:

—Una gran alegría esta mañana.No recordabael día
que era hoy, y mi hija me sorprendió con esteramo de flo-
res. pero esta, tarde, despuésde comer, llegaron tres pela-
yos:Veníana obsequiarmecon este lindo cuadrito. Yaque
mi Martín, en la División Azul, no puede hacerlo, ellos',
! hijos míos!, han querídoino me falte el recuerdo que, de

estar aquí él, me hubiesededicado.Hasidoparamí de una

gran emoción. No sabría decir si de alegria o dolor. He
llorado sin saber por qué, y no sólo acordándomede mi

hijo. l

rDebenhaberleayudadoen la Falanges
La casa está sola, aislada,allá en un descampadodel

barrio de Comillas.Sólotiene una planta, y a la puerta se

retuerce, enmarcándola,un largo sarmiento que al verano

desplegarásu breve toldo. Se oye en el diminuto corral,
cercadocon mampostería,latas yialambreras,un cacareo
de gaíliñas.

Cuando expresamos nuestra admiración por la casa,
la dueña—cincuentaaños muy trabajados—sonríe.

—En verano menos mal, pero en invierno, con esto de
estar a los cuatro vientos, penetramucho el frío.

A nuestraspreguntascontesta:
—Ya lo creo que me regalaron,¡y a primera hora! Mi-

re usted qué jersey tan hermoso.¡Y buena falta que me
hacía! Mi 'hija no me quiere decir la verdad; pero yo no
me creo del todo lo haya compradocon susahorros.Deben
haberleayudadoen la Falange.

ElDíade la Madre en la casavacía
A la casahan llegado los tres pequeñoscamaradascon su

presentecuidadosamenteenvuelto. Y en el despachoque
fué del marido,y que tiene eseaire triste y profundo de las
habitacionesconsignadasal recuerdo, los ha recibido una
señora enlutada, cuya voz temblaba al llamarles "hijos
míos". Los tres pequenosno le han dicho nada al entre-
gar el obsequio aunque el mayor el más decidido traía
preparadasunas frases.Y, durante unos instantes,ella los
ha apretado contra sí

El "repórter" sólo sabeque las figuras se deforman co-
mo la calle, cuando en los días de lluvia se contempla a

través de los cristales. Cuatro miembros de esta casahan
dadosu vida por la Patria: el padrey tres hijos. El último,
caídohacepoco sobre los hielos de la esteparusa.

Y ahora un ruego a usted, sí, respetablesenor, que ha
sorteadoa los postulanteso que ha depositadounas mo-

nedas, muy pocas, demasiado pocas, en las huchas:
Yo le invito a charlar con estasmadres,con estospeque-
nos, evocando el día de hoy. Y por sólo esta creación,
omitiendo todas las restantes,maravillosas,del Frente de
Juventud'usted, respetableseñor, a pesarde todos esos

pesaresde los que no sabedesprenderse,será desdehoy
mismo un decididoprotector de la Obra,vivero de los me-

jores sueñosde la Falangey declaradapor el Caudillopre-
dilecta del régimen.
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18 de Diciembre

Diciembre

como snparto ds azucenas

o de flores de azahar...

Per Judóguisbran albores,
cenfrescor dsamanecer,.

20 de Diciembre

Puray limpio sstó María,
sin pecado original,

xrnczacIÓN del parto de la Santisima

p Virgen.
Introito (Is. 45). Denamad,oh cie-

los, vuestro zocio desdelo alto, y las nubes

lluevan al justo; ábrasela tierra y brote al

Salvador.
Lospadres del décimo Concilio de Toledo,

decian en el año 656: «Porqueen el dia en

que el ángelcomunicó a la Virgen la concep-
ción del Verbo, no se puede oslébrar este

lfistcrio dignamente, a causade las triste-

zas de la Cuaresmao las alegrias pascuales
que con fzccuenciacaen en él; declaramosy
mandamosque el octavo dia antes del na-

cimiento del Señor se cons e con toda so-

í
lemnidad al honor de su Mafre. Deesta ma-

nera, ssi como la Natividad del hijo se ce-

lebra durante ocho dias seguidos,del mismo

modo podrá tener también uua octavala fes-

tividad sagradade Msrian.

En ls institución de asta fiesta intervinie-

ron los grandesPadresVisigodosSan Euge-
nio, San Fructuoso y San Ildefonso, y no

sólo se celebróen la liturgia de los padresto-

ledanos,sino que se extendió más allá dc las

fronteras espanolas.
Colocadaesta fiesta en los últimos dias

del Adviento,nos incorpora totalmente al es-

piritu del mismo. Esla tiesta de la gozosay
- felis espera de Maria.

Pazalos espanolesde la EdadMedia, el 18

de diciembre era el dia de aSantaMaric.

La Iglesia canta en su liturgia por estas

fechas:aAlégrenselos cielos.Saltede gozola

tierra, y vosotros, Montes de Israel, exten-

ded vuestras ramas, cubrios de flores, ves-

tid vuestro ropaje de fiestaz.

Y asi estabanen el año 38 dcl reino de

Augustolos Montes de Israel¡porque la Vir-

en, Madre de Dios, va .caminando hacia

clén. Dice el Evangelioque Josétuvo que
ir con su esposadesde Nauaret,en Galilea,
hasta el pequeño Bcttehem, pueblo dc Da.-

vid, su antecesor,en el reino de Jadea,para

cumplir la orden de Ausgustosobre el em-

padronamientó.Y por estasfechas camina-

ria la SantaMaria a través de los Montes de

Israel,cansaday gososaa la par y repasarla
a la sombrade unasgentilespabneras,junto
al pequeñozegatodel.oasis, y el rumor del

aguala haria soñar en el pequeñoNmo que

pronto iba a nacer y a' estrechar contra su

graciosoregaao.
El poeta del arpa fiel, tan poetacn su tier-

na pintura de Maria, la ve as&

S A N T O B A. L

Dia 15, lunes.—Santa Cristina, esclava.

Dis 16. martes.—San Eusebio,ob. y mr.

Dia 17, miércoles.—SanLásaro,ob. y mz.

Dia 18, jueves.—NuestraSeñozade la Es-

peranza

Dia 19, viernes.—San Nemesio,mártir.

Dia 20, sábado.—Santo Domingo de Si-

los, obispo.

Dia 21, 'domingo.—IV de Adviento. Santo

Tomás,apóstol

Y los Montes de Israelextenderiansus ra-

mas y se cubrizian de flores para hacerle

másdulce el penosocaminar.

Santo Domingo de Silos.

Asi como para FernandoI, el Grande,fué

de gran apoyomoralla mconstruecióny fun-

dación de Silospor SantoDomingo¡parael

viej» Burgos,en este bienio de historia que
ha vuelto a zemosarlo,ha sido Silos como el

aliento espiritaal o como la poesiay la nos-

talgia de cuantos chicos y grandes por slli

trabajaban.Silos tiene una leyendade pzes-

tigio, bellesay santidadque a todos emocio-

na. Tal ves influye en ello'allegar apartado
y el pueblecito.nes.pareceaun dotan1,Allá

poz los siglosxtt y xtu. EraSanto,Domingo,
su fundador, aüo especial por la bondad

desde pequeño—pastorcillo caritativo y ge-

neroso—,tomó luego las Ordenes.Fuéceloso

y ejemplar„,llevándole su celo y amor de

Dios a buscar la perfección en el Claustro.

San Millán lo acoge en su seno y lo hace

Prioz, paro el-Déstino,o másbien la Provi-

dencia, qaeziautihsazlo como fundador. El

impetuosodon Garciade Navarralo expulsa
de SanMIBénporque el frailuco Dómingose

opone con energia al desvalijamiento que

organiceel rey en los tesorossagradosde la

Abadfa de San Millán.

Por loé caminoscastellanosbajaDomingo,

el antiguo Prior, siu másbagajeque el pobre
suzróny sushbros de oración,pero anchaes

Castilla,y el rey Fernando I, el Grande,lo

acoge con respeto y gran deferencia, enco-

mendándole la restamación de Silos, viejo
Monasterio devastadopor las guerras y el

último paso de Almansor.

Valiente, Domingo,no se amilana ni por
la pobrezade los camposque en poco tiempo
convierte en viñedos y robledaies,ni por la

ignorancia de la pobre gente campesinaqae
le rodea. Se agrupan en torno al amoroso

abadpiadososy sabiosmonjes artistas y ar-

tifices y van subiendo los muros zománicos

de la Iglesia y van labrándoselos capiteles
nristeriososy asiáticosdel conocidoClaustro,
dondejunto a las figuras volantesde sp6sto-
les y santosde pies, verticalesy caidos,que

parecenelevarseal cielo, están los más com-

plejos dibujos persasque puedenahora mis-

mo encontrarseen las alfombrasde nuestras

casas,que de por allá vienen.

Santo Domingono es solamenteun cons-

tructoz; cs padre dadivosode bienes tempo-
rales y eternos para la cmciente y fervorosa

Comunidady para el pueblucoque lo rodea.

Los noches s los días lacraba el buen aarón.

Les dios percaszendeio noche en oración;

cenformabo sus freirss, tenislss bien kicióu

a grandes e a ébicos daba sguol ración.

Los pobres quieren ábusar a veces de la

inmensacaridaddel Abad.Cuentanqaeunos

mendigos,para conseguirbuenaropa, se des-

pojan de sus vestidos,los escondeny llagan
semidesnudosal convento pidiendo compa-
sión. El Abad les hace servir buena comida

(es tradición la buenacomiday la hospitali-
dad de Silos desdeel siglo xz). Cuandohan

acabadoles entrega un lio de ropa,y cuál

no es la decepciónde los engañososmendi-

gos al volvcz a encontrar las mismasque es-

condieron. Pareceque el Santo lo sabetodo,
lo que no puede saber ni resolver mente

umana pmece que un áugel se.lo va con-

tando al oido o se lo va explicando.Tal vcs

a través de las doradasy asulesletras de los

Códices'tan amorosamenteminiadosPor los

santos fzailecitos dé líomingo.
Ha nacido Domingo en la Rioja el ano...

y muezeen Burgosel año...Ha fundado un

bfonasterio cuya tradición, sabiduria y san-

tidad aua influyen en nuestra Historia, y

aparte de este monumento de belleaaarqui-
tectónica y moral, ha ido modelandosu pro-

-pia alma hasta conseguirla lo más puza y

perfecta que un alma puede ser psm subir

al cielo Quiezáeste éánto tan españoly tan

poético mfúngñnos coñ su ejempToy santi-

dad—su gran carácter generospy artista—,

deseosode bellacaparé el culto de Diosy de

holgura y bienestar para los hermanos quc
sufren de pobresay privaciones.
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Paisajede fnvierno

En el corazón del agua

hundió su puñal el frío,
y fué el hielo y el silencio

donde el correr y el ruido.

El cadáver del arroyo
—vidrioso, glauco, llvido-

de un sol de latón dorado,
el rayo ictérico ha visto.

Y, sin poder devolverle

la vida, cayó rendido

—luz sin fuego—entre las nubes

del horizonte plomizo.

El silencio de la hora

parece el helada grito
de los árboles, desnudos

bajo la cruelilad del frío.

Y las agujas del hielo,

coa, el ramaje aterido,
trabadasforman la cifra
del inverniego martirio.

Una infinita negrura

se forma con lo blanquísioio
de la nieve, bajo un cielo

eiúre grisiento y rojizo.

La luz que, nl lejos, la choza

revela, fulgores tímidos

de rescoldo entre cenizas

lanza apenos...
Y es preciso

que, en apagándose,todo

haya núierto y concluído.

hlANUFLMACHADO

Poema

Desnudaestá la tierra,

y el alma aúlla al horizonte pólido
como lobo famélica. éQué buscas,

poeta, en el ocaso?

Amargo caminar, porque el camino

pesaen e! corazón. ¡Elviento heludo,

y la noche,que llega,yla amargura
de la distancia!...En el camino blanco

algunos yertos árboles negrean;
en los montes lejanos
hay oro y sangro...El sol murió... óQue bus-

(cas,
poeta, en el ocaso?

Solde Invierno

Es medio día. Un parque.

Invierno. Blancassendas;
simétricos montíciilos

y ramas coque!éticas.

Bajo e! invernudero,

naranjos en ui«esta,

y en su toiiel, pintado
de verde, la palmera.

Vn viejecillo dice

para su capa viejoi

«i' El sol, esta liermosura

de so!!...»Los niños juegan.

Ma!tanicasfIoridas
Mañanicasfloridas

del frío invierno,

recordad a mi 1o,

que duerme al hielo.

Mañanasdichosas

del frío diciembre,

aunque el cie!e os siembre

de flores y rosas,

pues sois ri gurosas,

y Dios es tierno...

Becordada mi iNiño.

que duerme al hiela.

LOPEDE VEGA

El agua de la fuente
cesbala,corre y sueña,

lamienrlo, casi muda.

la verdinosa piedra.

Campos'deSoria

La nieve. En el mesón,al campoabierto.

se ve el hogar donde la leña humea

y la olla al !iervir borbol!once.

E! ciervo corre por e! campoyerto.

alborotando en blancoc torbi.lliños
la niere silenciosa.

I a nieve sobre el campoy los caminos

cayendo i.,ctá como sobre una fosa.

Vn vüjo orurrurndo t!cm b(o y toii'

cerca del fuego; su mechóín de lacia

la vieja hila, y una niña cose

verde ribete a su estametíagrana.

Padreslos viejos son de un arriero

que caminó sobre la blanca tierra.

y una nocheperdió ruta y sendero

y se enterró en las nieves de la Sierra.

En torno al fuego hay uii lugar vacío,

y en la frente del viejo, de hosco ceño,

como un tachón sombrío

—taí el golpe de un hacha sobre un leña-

La vieja mira al campo,cual si oyera

pasossobre la nieve. Nadiepasa.

Desierta la vecina carretera,

desierto el campo en torno dh la cnsa.

La niño piensaque en los rrrdes prados
h«de correr con otras doncellitas

en, los díasazulesy dorados

cuando crecen las blancasmargaritas.

ANTONIOMACHADO

Poema

Anda. escarba el brasero,

que aprieta el fría;
¡qué poco dura el sol en estosdías!

Y pensar,hijo mío,

que el sol se hará ceniza

y en el cielo, dh Dios!afreiúe inmenca,

será un «mementoii.

MIGUELDE UNAMUNO
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ventual

DOlqAINES

hace desfañecez.

onss vosotras habéis oído hablar de

Julietz, Beátriz, la Damade las Ca-

melias, dona Inés¡ Dulcinea...También

oísteis nombrar—muchas habéis leído in-

clusive—obras de Shakcspeare,Dante, Goe=

the, Dumas,Cervantes...Pero el tiempo ha

pasadoy apenasnos queda un boceto bo-

rroso, un nombre, de figuras femeninasqae
aun hoy son viva carne de leyendae histo-

ria. 6Por qué no recordar cómo pensabany

vestían,c6moeran,en suma,Margarita,Bea-

triz, Dulcinea y otras másf

DULCINEADELTOBOSO

Su nombze mortal era Aldonza Lozenzo.

Hija de hacendadosricos, la tenemos que

imaginar en el escenarioy con las galasque

correspondena una labradora de posici6nen

el ságlo xvi.

En la iglesia ls conoció Don Quijote, alñ'

tocada con la mantiña de lana oscura guar-

necida de tezciopelo negro, y entre la ho-

nesta guardia de sus padrespudoverla,des-

pacio, castro veces en doce años. De esas

cuatro veces,apenassi una correspondi6Dul-

cinea z su mizada.

Físicamente,era mosa chapada (esto, en

el lenguajecastizo de Sancho,es como decir

hermosa y gañaida, de buen brio y mejor-

taBe).Alta y derechacomoun huso.Laedad

ni bajaba de diecisiete, ni pasaba de los

veinte. Teníavoz clara, extensa,vosde con-

tralto, capas de hacerseoír a media legua.
AgiTidad de cabra montesina, que la permi-
tía subirseal campanarioo competir en jue-

gos gimnásticos con los mozos de la aldea,

lo mismo que una deportista actual.

— Hastaaquí, AldonzaLorenzo.Dulcineaes

la misma,pero prestigiádapor el amor. Tipo
mi poco convencional de la beBezaideal de

entonces,áureay renacentista.Seguramente,
AldonzaLorenzo—mujer aria¡sangrede go-

dos, frecuenteen las Castiñas—correspondió
en lo esenciala Dulcinea.Pelorabio y espe-

so, ojos verdes,zasgadosy dozmidiBos;boca

breve,roja y, sobre todo, discreta.«TodaeBa

de buen parecer y reina de hermosura».

Secasójoven. Aunno hacíados añosque

habíamuerto su cabañero.Yavieja, cuando

los cabellos que aventajaron al mismo sol

tenían el coloz mustio y periclitado de la ce-

niza, su nieto mayor
—estudiante en Alcalá

de Henares—la leyó en las veladasnavide-

ñasla «Historia del IngeniosoHidalgo».Ella

se reconoció pintada en la prosa eervantina;

la inmensa hoguera que había encendido el

corasón del cabañerose pasó al suyo, pu-

riflcándola para siempre de los achaquesy

miserias de la vejez. En el rescoldo del re-

cuerdo temp16 los más hermososy nostálgi-
cos días de su vida.

Hoy, Dulcineaes polvo y cenixa;sushue-

sosreposanlejos de los de don Quijote,que,

como en el soneto de Quevedo,pudo decir:

«... polvo seré,mas polvo enamorado».Pero

esto es sólo respectoa AldonzaLorenxo,ziea

labradora,y Alonso Quijano,túnido y pobre
hidalgo. En el coríizón y en el pensamiento
de la Huinanidad, Dulcinea,hecha carne y

verbo de gloria, duerme su sueño preclaro
eternamenteuuidaa don Quijote,que la des-

posóen nupciasde inmortalidad. Y nos legó
sa recuerdo como frase hecha,arquetipo del

ideal altísimo, paro, y, por lo tanto, irresli-

sable.

LA DAMADELASCAMELIAS

En esta heroína—ls máspopular y persis.
tente de las románticas—de Damashijo, no

podemossepararla leyenda de la biografía.

Porqne ella eiristi, fué Alphonsine Plessis,
—relámpagode bellezae inteligenciaen el cielo

mundanode Paris.Sobreuna mujer de moda,

tejió Damassu novela,que tiene mucho de

historia. Tipo aeentuadamentemoreno—lo

adecuadopara atraer al rubio ArmandoDu-

val—.era alta y delgadahasta la exagera-

ción, de cabezapequeñay distinguida. Los

bjosnegros,grandísimos,resplandecientespor

el amor y por la flebre. La boca con la más

bella sonrisa del mundo.

Personificala eleganciadesu tiempo. 'Viste

su línea enfermizay ardiente de tuberculosa

con trajes senciños.Odialos coloreeBamati-

vos y gusta de aparecercomo un granángel
entre nubesde muselinablanca.Friolezapor

enfermedad,tiene que recurri a los terciope"
los—en rojo rubí o azul celeste—y a las pie-
les con más frecuencia de lo qub ella de-

seaba.

Temperamentoartístico, no pierde ningún
estreno. Ama la música sobre todo. El gran

compositorhúngaro Liszt, quedasubyugado
a la primera conversacióncon ella. Supieza

preferida es la «Invitación alvals»,deWeber;

solía tocarla despuésde sus accesosde tos,

envolviendo en las notas de la música los

preludios de su agonía.Terriblement derro-

chadora,por caridady pozrefinamiento,gasta

cien mil &ancosal año. Ensupresupuestoin-

tezvienen=imprescindiblementeIos dulces y

lruí cameliasblancas.Camelias;no puede so-

portar más que el olor fresco y húmedode

estasflores, cziaturasde beñezay lujo, arti-

flciales como ella. El azoma de las rosas la

Todoesto envuelto en un halo de tristeza,

de pensativay amargadesconflanza.Ama a

los perros más que a lss personasy escribe

cartas magníficasy sentimentalmente ora-

torias. Lee como preferencia li historia¡pa-

'ralela a la suya, de Manón Leseaut.Como

los amadosde los diosesmuerenjóvenes,ella

muere'alosveintiún años;heroínaromántica,

cumple sa final cuando la felicidad y el ho-

nor estánpróximos a su lecho de moribunda.

En 1862 se estrenó la adaptaci6nteatral

que hizo Dumasde sá.novela. Fuémadame

Roche, la rubia más elegante de Francia,

'quien interpretó mszaviñosamenteel tipo de

Margarita vistiéndolo aun mejor. Pero, a

pesar del éxito, Damasgrunó omuchos en-

cajasy muchas cachemiras».La generaei6n

siguiente, 1882, la vi6 encarnadaen Sarah

Bernhard,morena sensitiva de ojos enormes

como eña. Estavea, en ofrenda de entusias-

mo, Damasregaló a la actriz una carta de

Alphonsine único testimonio real de la me

laucólica historia de amor. Más tarde', Elea-

nora Dusela incorporó a su repertorio, ob-

teniendo así los más serios éxitos. Al termi-

una de las repzesentaciones,desfallecida

aundeemociónartísticay degloria,
seacercóa ella eon su gran aire de

mosquetero literario el faufarrón

poeta Gabriel D'Annuuzio. alOh

gran amatriéc!», la dijo enñitica-

mente. 6A quién se mferían estas

palabzasral tipo dramático de Mar.

garita Cautier, a su intérprete, o

sencilla y directamentea la mujery

Eleanorano tuvo tiempo de pensar-

lo. Craz6sobre el pecho susbañas

manoslánguidasde princesa tuber-

osa;lasmásbañasmanosdesutiempose-

antesa las deMargarit,y desdeentonces

menzó su destino de pasióny sufrimiento

el genialy ret6rico poeta.Hoy,el cine la

protagonixadoconCretaGarbo.Un tipo de

ler meridional y moreno ha sido mara-

osamentemimado por una rubia y nór-

ca. Y sequecada generación de actrices

ezvarásiempresu mejor in-

rprete pare reenesrnar a la

zmtura de amor, enfcrmi-

y bella, subhmamóny al

oide del romanticismo.

Esdifícd encontrar una fra

se descriptivaquerealiceplás-
ticamenteeste tipo femenino,

delicado y modesto. Perdida

en la hojarasca barroca de

los versos de -Zorriña, está

oscurecida, nublada por el

gran temperamento teatral y

complejo de don Juan Esun

rayo de páñda luna que inci-

de'en el costado del tenorio,

haciéndole resaltar más vio-

lentamenteen su fuerte y des-

mesuradorelumbr6n.

Pero écomo era eñaf IHu-

bia¡morena?Estocs difícil de

determinar. Habria que pre-

guntárseloa los abuelos,a los-

padres, a quienes entusias-

m6.

Nos la dsrian unido a la fuerte perso-

nalidad de dona Hada Guerrero. Lo cier-

to es sn ser de flgurina exangñe,cándida,

casi infantil ¡ que amaentre desmayosy. dul-

ceslágrimas.Tieneunasmanostranslúcidasy
- angélicas que traen la salvaci6n a don

Juan.

«Azorin»nos la ha pintadomorena,madura

y desengañada.Perotodossabemosque dona

Inés, aantesde tiempo, y casi en flor corte-

da», se murió eañadamente,resandopor los

pecadosde su caballero.Cumpli6así su obli-

gaci6n de niza romántica que tuvo amores

desgraciados.
Sin embargo¡entre estasnotasvagas¡hay

una de matiz definido. Dofia Inés tenía die-

cisieteañosy ademásera seviñana;estoeépu-

vale a decir que forzosamentesu voz había

de sercristahna,perenaementeinfantil, como

es la de la mujer andaluza, voz siempre

blanca,voz de nüa musical.Estavoz—terri-

ble escoñopara todaslas primeras actrices-

es la ciíra plateada que podemosdar como

símbolo de su existencia de azucena con-
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'EL FUEGO,EXPAE SIONDELHOGAR

Desde tiempo inmemorial, el símbolo más

genuino de la vida'en familia es el fuego. Junto
a él nació ía prímeca expresión de sociedad—el

patriarcado—al reunirse a su calor los miembros

que Constituían la familia. De entonces acá, la

lumbre viene siendo presencia de la vida apaci-
ble en el seno familiar, y éste tomó el nombre del

sitio donde se' encendia'el fuego:se llamó hogar.
Así, desdeel lar de la cocinaríístíca a la chime-

nea de elegantehnea en las casas,toda una histo-

ria de la decoracióngira alrededordel fuego.His-

— toria que quedó truncada, momentáneamente,por

la aparición de la calefacción de vapor, con esa

apariencia de aparato de laboratorio con que

irrumpieron los radiadoresen las habitaciones.

Nadacordial—aunque rindiendo su confortable

fin—prestaban los radiadores,y la vida familiar

se desperdigabapor toda la casa, encerrándose

cadamiembro en su cuarto respectivo.Sedejó de

hablar de'"calor acogedor",y la terrible palabra,
que sabe a fiebre y enfermedad, "temperatura
agradable",lo sustituyó.

Por fortuna, hoy vuelven las chimeneasa ser

motivo central en la decoraciónde las casas¡ydi-

bujantes,y arquitectossepreocupanpor estedeta-

Be, al que tratan de dotar de todo el prestigio y

el linaje que siempre tuvo. El ladrillo, con su

buena calidad decorativa, es el material más

usado y el tradicional. Y no' haya que décirlo:

el más bello.
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Sencillo>troje dc lana negra,
adornado con tcrcioj>cto dsl

u>isn>o lono

Uu bonito osslidods sedaartificial, con

cintur6n de a>dc. Botonesy hsb>qlado-

rados

Traje de'sasiislJofaldaformando tablasy
la chaquila abrocha tan alta qus j>nadells-

oarsssin blusa

Un traje m>toro de lana de >ncsclo-gris>sl dslanlcro forn>a chaqueta.
Llevauna bufandacn tonos vivos
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onadros sn asnl grisdsso
bsiga y sorol; rl trofs, . ds

tono asnl
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A' msyorfa de lss muj-

eress,y mo pocoshcmbxes¡
darfsn lo qae les pidie-
senpor poseerestesccre-

4o, si se~sseea

recetaYnoee~a

pensarqae si bien no es

coás qse puedavenderse

comouns cxmnsde beBe-

ss,eabáal alcancede 4odssJssfortunas y de

todas hxx yezsonse,ya que psmaaUo mo se me-

ocsits másque un poco de vofuntM, otro tan-

to de fm~ y de buen corazón y xmss

gotitss (cuantas más xnejor) de educsrión y

simpstfa.
JOspazcemmuchos los Ingredientes?Pues

no oontinuéis leyendo. Aqseüosque de verdad

deseenposeer el eecxuto mo meo se srzedmn

ante exts' fórmula y p~la hcctura.
Si sl ónal he cimecguidoalgo, será mu mayxxr

'óm.

Decfa l)sle~en su célebre Bbro

»Cómogxanjearseamigos,qae sabiendoser

sgrsdaMecoa hos que nos rodeen, tcmdremos

siempreabiertashss puertas de sus~

JEayalgo ccxupsxablecon ls estisfacci6n

qne ee siente ouando sl Uegsza mm zenni6n
se ez aecibuhyor los reunidos con vexdeders

slegria?
JCxeéisque para ello se precisa ser uns

Venus de b?f)o»mns C»retaCiaxln o una Cfco-

pstra? No; xfmfcsmente es necesariocaber scr

spvedebfcz.
JNo habéisescuchadoy ~omás de

una ves exCs frazeT : "iFnhsnfta, ein ser gua-

pa, lqué aizactivs y agradablezasultsl, )qué
éxito Csn enorme tieael En cambio, s Ken-

ganita, que poseemm beüamclásica iqné po-
co caso la hace ls gentef"

JOsdais caenta del fer qaé? Yo creo que

sf; pero yor ei hubiera algún xeacio, vamos s

sahr dos tazdez de paseo.Um dfs lo haremos
con iecmgmcit, a qbecu voy s Bsxnar Soffa

ponpxe eso de Kcmgsnhtsuo me guste,y otra
tazde ho hsxuaum con~qsedesdees-

te momento ee transforma en Eliss.

~htué ibsrbaridsd¡ Soffal He bss tenido
una hora lmperálidote. Jipox' qué me dijiste
que ealdrfsmosa hse seis,si no yenssbssve-

mr hasta hss siete?

—.ff)y, chicsi No te 'pones poco tonta. Cusl-

qsiera dirfs qne me hsbise cebado esperando
bajo ls Bmvfa. No he venido antes porque no

, he~antes de arregfaznm. Pera mf,
ya sabesque ho pünchpef es ssür s hz csüe

impecable, y que hasta que mo consigo azzm-

gfszmeamx gustozlo salgoaxuxqueme estééa-

persndo rin xisgnniento ea pleno, h)e em, foz
ma 'mo xne ysssráho que s th JCreesque ves

muy mona con eze scxnbzezoTPaco te sienta

matador. JNo compzendezqse con tus fac-

ciones tsn poco~jamáste sentarábien
mn sombzerotsn Bsmsttm?Em ssf, ya es otra
cosa

—No me~Soffs; yo czd que es-

taba hoy mejor que nunca Bf ez ssf, iré s

cembiánnelopor ch ssuL
—)Ohf De ninguas~No podemos

hacer esperarmás tiempo a Lms y a Cxnloz.

JNosabesque les tencmm citadosa hss seas?
—Yo czd que a 4i no te importaba..
~da,vamos vamos.

"'

I"

Al bajar yor hm escaltnss,tam ensimisma-

daen supexuausvsSoffs,queno sefija en uas

viejecita que en sqneüm momentos sube en

dirección contraria a eBs,y la da mm sxmxme

empujón que la 'lmce ~rse.igoffa exfíite
mns frase fnfmteügf1 x(ep~a pesar de

hsbex sido ella hx culpable,y como tiene exsche

prisa, mi xdqufezs se detienea uzcguntar s hs

vieja si ls ha hechoduna

Xhxtrsmos en el lugar de Xa cita. Xs un

msgnhómsalúade té .que en aqueUosmomen-

toe estk atcsbsdode público.
Soffs,como eicxnpze qae penetre ea nn si-

tio donde sa bcBezapuede despertar~
dona, adopta su "pos númem cmco" (es nns

mujer tsn preciada de sf, qse '@mis los más

mfnimos movimnentostiene clssfócsdoe)y atra-

viesaestáticasl salón. Tan.estátfcáenCrs,qae
no~sh saludo que Ksrujfüs-Bcnfbm
(joven para ella yoco ehcgsmte) hs hace desde

Despuésde los saludos .ntusles con Luis

y Carlos,empiesaa liar expliesrionesde nues-

tzo zetxaxo.
—Pfgúzate, Carios (huxy que sdsrsr que

Osxhoses ua chico de hos que vulgarmente se

les~»un gran yartido» y ea qrien
Soffs ve mn 'futuro pzetendfxmte), que cuando

me disponfaaesür,meJfsmayor teléfono 'bfs-

risn Lsfont,el hijo de los condesde iLsfon?4
exuhxaúsdfsimoea que sshexacon él sita tar-

de. Um cuarto de hora he taxdsdoen coaven-

eeclede qne hoy me.eza.xmposiblaEstk che-

)edito por mf.
—JY a Ci mo te gdstsT
—Psé.No esmi tipo. A xnf me gushm sitos,

morenos, con ojos (pises;esL mns cosacomo

bh.. Bueno, pnm ccxno 4e ibs dfrisodo (sigse
dirigiéndosesólo a Carlos,hscisadocaso,omi-

so de Lms y mfo), me eatxetuvo mucho Ks-

zhmo en el teVifonoi y al eshfri uno de mnlz
innumersblexpretendientesestabaea la yuca
ia ~omi salida,con .ls~de

podar aemnpañanne.Dice minuten me costó

el poderle phmtsr. lSi vieras qué de campli»
eacionez hs basess unaáabeüessL.

~f, lo eoxupzasdo—exclsxn6Carlos—,pero

dcxyués de todo, sólo veo fs juxéióosrión de

veinticmco-~Jlítué h(siete em los 4rein-

ts y cfmce que.faltan por jszffócar? JAcsso
algún nueve .~te?

—JQaé,4e estás~o.odozo? Eso me

gusbs...Pues a lo mejor, yorque hoy me hsn

dicho que tengo el gsaposubido...
A quina m ls subfsy se la bajsbsel color

ers s mf, de escucharfrasesCsn estápidasy
mestizas tan enormes.

Caando'moá sirvfex»m el óé, Saffs no hizo

másque yoxxcr fsltasa todo: "Queei las pas-
tas eran~;que si ls xnantequiüsee-

tába juncia, ls~egüa, eh té uns

pozqaerfs... Ella, se~rudacomo estaba
s tomar todas lss bszdm el rico té inglés 'au-

téntico, que is babia fzxxfdo su Clo Angel de

Gibraltar..." En ón, ysrs qué seguir.
yoffs mo sabe4cner téxxrimcs medios: o char-

la comouna,cotorrs (hablandosiemprede ells,
desdefuego), o ee está más csBadsque uns

estatss de piedxa, 'adoptando postuzss de

»atar", mm yzastsr la—menor atención a hos

que hx hablan. Siendo,desde Iuqfo, pxeferible
que se esté csüsds,porque asf mo está mna

expuestaa sasfraseexnordacesy uo tiesaque

sguaritsz tanta imsxdser

—JétuéM, Ehtm?Enm xuáe pnntual que el

mloj de Cobánmrión.Jamáste zetnxsss mn

minuto.

—Ys sabesqae abro dempre de ls mhxás

forma qse quisiera obrasen conmigo iloe de-

más. No me guata esperary por ezo procuro

que jamás me expezen. Y hablando de otra

cesa,Jeábesque estás hoy gaapfsimaT En-

cuentro que esepeinado te fsvozeceuns bsz-

bszidadl no 4e le'quites armes.JY de tus ps-

dxux„hax tenido slguns mohcfa? 1Cúmo les

quieroi Ke resultan tsn éimpáticda
—Pf, están bien, EBostambién te quiezen

s ti mucho.
—JCxecsque Begazcxnos tarde a casade

Amgelines?
—1 te yxeocupce Ehas,que~

por xnedio mo ee llega tarde a ningún 'sitio;
si fuese con css Canta de Sofhs...

—11'obzeSoffa! No creo que hayayszaqse

JsBamcstonta. Chué guapa«, Jvexdad?
—No' hsbfaeüssef de ti~lo haca

—fugué xmpoztsi Ya.sabeslo que te acabo

de derir : obro siemhxm ccmforme qmeiers
obrasen conmigo.

Al salir déh poxtsh .nos encontrsxnosccm un

mmo bastante feo,y sucio que Bozsa xnás mo

poder.
E)fease acercaa él, y eon vos eariúosay

dulce le hace explicar sl motivo de sus hágri-
mas. Como mo se trata más que de acompa-

ñarle s eu csm, yorque ee ha perkdo y mo

sabevolver, Elissle coge de bx xnsno y, dn

pensar en ique ls esperamxs gesta xnuhr .di-

vertida, se sncanmiahastael lugar dondedice

el mióo qae vive.

Eatsnum ys en casade Angehnes.Ls ze-

muión, ee «aeuentraanimsdfsims.Todasy to-

dos zeciben s Elisscon grandes xnuestrss de

júfafo, y.hago ls distinción de todas y todos.

yor ho exbrsnoque ecsuftsel qae ellos y eBss

ee pongan de acuerdo alguna ves en elogiar
o aplaudir s una muebadmque en 4odo mo-

mento puederesultar omno una riva de eüss.

En cuanto puede escaparmn momento del

circulo que en tomo de eüa hsn fonasdosuz
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LOSZAPATOSMUERTOS
(CUENTOj

Por JULIOANGULO

a
ímuAoqimuns-uucíaíusspossJuoMmoéóoss~íí»stui,

Y-kós:i»p~üííáím@eéé,%~i~"
='

l<~~o "uu.4.JnjjrigpJIAe:leí ~;áñhíss

~, jkápgjiíÉdjímnt,.üer-áér4j'iló,.;,
lljimssháüfIjísuírttnusipalíácbLÉssoyüe',i

v .

amor.

Una nochede invierno, los sapatos,amoz-

tajadosde desprecio,crusazonel aire rumbo

a la muerte. Enla almohadade Marta golpeó'
el eco. EH» se asomóM¡pntm;gíi~;ínnézrpuae-.

para siempre ícuyuJoa'dejos;imqfáMi= :,'
Desdesu véáÍéélt4Ó'" gomíé,áuúúss~i

contemplabaa~éjd-'siílauz:yzsüpnmifúÓíééü
su imaginación'hlauictn:viva de aqueHosaapa-
tos que la habíanherido de ilusiones.

Un día los sapatosdesaparecieronilebajo-
de la tierra, en una fosa de cuazenta'cenu-

metros.

Un 'clavel rojo se erguía en el suelosobre
su tumba..

Javier compila veinticincó años.

Marta se mudó de casa.

F-
i. solar limitaba al norte y al oestecon

seispisosde cementoagujereadode co-

cinas.Al sur, pespuntcabansusdimen-

siones los martiHasos de una herrería. Al

este, la calle; estridencias indefinibles, pre-

gones, maestrasde comercios,cuatro árbo-

les raquíticos y un vendedor de lilas, de rá-

banoso de c»atenas,segiínla estación.

En tiempos, el solar habría sido parador
de ganado trashumante y circo gaHístico
donde ensangrentaronsus crestas los mejo-
res gallos de pelea en combatesde muerte.

Ahora, aquel espacioestabavacío de indus-

trias. Eraun solar; césped,restos de cimien-

tos y una tapia de ladrillo enjalbegadodonde
los chicos del barrio escribía el fruto de

susmeditacionesinfsntilesi «Vivael Madrid»;
aprdro Cirajéses tonto»; uYo pienso ser pa-
racaidista...»

Desdeuna ventanadel lienso norte, Marta

contemplabaa diario el solar. AqueHosmi-

natosen éxtasiseran su homenajerespetuoso
u la Naturaleaamuósta'que alñ-iba.-momi6-

-cándoseentre Huvias¡soles,vientos y algún introducir la cabezaen el aguaparapeinarse.
roedor que; con su hociquiHo húmedo, pin- Marta giró-despuéslos ojos hacia uua estera

taba círculos de hambre en las cosas.
—

carcomida,que desperesabapor los flecos su

Cementeriode vmudadesera el solar, don- abmrimiento; hacia un neceserviejo, repre-
de yacían a la intemperie esqueletosde ca- sentandoel ataúd de la coqueterís,y hacia

chivachespudriendo en el olvido su orgullo unos zapatosblancos que en-las-nochessin

de otras épocas.El zeeinto venía a ser caja lana eran como un cuarto menguante des-

logomágica quu archivaba desperdicios dp- prendido de la órbita del planeta.
mésticos, cacharros ya inútiles, elevados a bíarta conocíaaqueHossapatosque ahorá

utüidad plástica por capr'cho del observa- nüraban al cielo vacíosde prisa. Los había

dor. Unabotella de manaaniña,adoradacon visto muchas veces por la eaealera de su

fervor pagano la última Nochebuena,Ho- casa,enjauladosen crujiente vanidad. Eran
rabaun abandonopor el smcolagrimal de la lps zapatosque decoranel mes de agostode

ugmta». E»sobasque barrieron conversacio- las aceras,cuando el polvo confundela tié-
nes inservibles; trosos de periódicos con no- rza con las nubesy se maceaen el ambiente

ticias de' hace seis meses,bundídas en el el enjambre de ]a muhitud eon fiebre de

error de lo quevaticinaban.Marta iba apren-
diéndosede memoria el enjambrede objetos AqueHossapatos,todavíacon gritos calle-

y a cada uno le inventaba una. biogra6a. jarosenmesuscosturas,sentíanen el empeine
Junto a un gabán asesinadopor ía.moda~ la npstalgia de la lazada' pimpante de sus

veía Marta el lavabo donde el Grico.delter cpzdpnes aqueHps zapatos con pliegues de
cero isquierda comprobó durante tres anos impacienciaaun frescosen el materi+ qui-
el~wúylo.delipriíieipio-déAnquímsabstwl;ggazpu un día el .sueno a Javier cuando'loá

,",= ; — ='==, vííí:íní,.cj.esoíqmisité,=;4eJa,pjgvaíshñtvúsno',
, ;=-,"!-=, ', mm;:.íísnáaícsózluá.uíí:.' '„'llwá4ipguos~-N,"=""=
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C'onejcoa bf.llP-"a

nsrá de sacszel mayor par-

T tido posiblede tu persona-
lidad.

Todaslas mujeres pueden ser

encantadorasy atrayentes aun-

que no sean unas beBesas,sa-

biendo sacarpartido de suscua-

lidades.

Desgraciadamente,muchas no sabenha-

cer esto;y se imaginan que la beBesaes un

lujo, accesiblesólo a una minoria y vendida
en tarros. Pararealsar'la beñesaconcedida

por el cielo, o paza suplirla.con otras dotes

que.no desmerecena su lado: encanto, gra-
cia, atractivo, hay que ser, ante todo, uua

mujer inteligente; ésta se dará cuenta que
det(icando diariamente unos minutos a una

higiene rasonabley a una coqueteria bien

comprendida¡puede Hegsr, en poco tiempo
con pocosgastos,a ser bonita y seductora.

na mujer inteligente sabe perfectamente
que la crema que tanto favorece el cutis de

su intima amigano tiene neceeariamenteque
estarlebien a eña,y se evitará ensayoscos-

tosos. Sabeque un maqaiBajechiHón es de

un gusto pésima,y, por lo tanto, no sé em-

badurnará la cara con los mil coloretes de

moda. Sabetambién que la salud es la pri-
mera condición para la belleza, y no des-

atendezáni lá limpie»a del cutis todas lss

noches,ni las ablucionescotidianasdel cuer-

po, ni el cepillado, dos vecesal dla, de sus,

cabeBos,ni la-claridad de sus uSas.Com-

prenderá esta mujer inteligente que no se

pierde -el tiempo dedicando todas Ias ma-

Sanas,al levantarse,un corto tiempo a ha-

cer unos ejereieiosflsicos¡ya que es mássen-

ciflo contagiar dice minutos. diario a cui-

dar de la salud (buena cizculación sangl6-
nea, flexibiTidad en las articulaciones, res-

piración profunda, eliminación de toxinas)
, que perder meses,y tal ves años, cuidando

una salud pzecaria.
En fin, estamujer inteligente no será pe-

zesosa;conocela virtud de la perseverancia,
y diariamente hará un tratamiento sencillo,

pero eficas,que la ayudaráa sacarel parti-
do máxime de su beHesay a obtener el.ren-
dimiento máximo de su salud y de su resis-

tencia nerviosa.

Evitará,instintivamente, los errores come-

tidos por tantas majaderas,copiando a tal

o cual estrella cinematográfica,aunque ten-

gan uná personalidadcompletamenteopues-
ta. Los rasgos de nuestra fisonomia están

Hgadosa nuestro cazácter;unos influyen so-

bre el otro, y nuestra fisonomia se modifica

a uu tiempo con nuestro carácter. Lá mu-

jef inteligente comprende que el peinado y

maquiHaje de GzetaGarbono pueden con-

venir obligatoriamente a todas sus admira-

doras. Sabzádiscernir su propia personali-
dad y ponerla de relieve, con su manera de

vestirse, peinarse y maquiñarse.Será beña

por suvive»sy natuzahdad,y sólo separece-
rá al ideal que ella ha sabido crear de si

IBlsma

Adjuntos damos algunos casos que os

probarán que para sacm' el mayor partido
de vuestros encantos, para ser amables y
amadas,debéis tomarcé un poco de trabajo

para encontrar la solución natural, y no la

solución costosa, que es demasiado fácil.

Para terminar, os decimos que la coquete-
ria bien comprendida no es un defeeto1 es

una buena escuela'de perseveranciay de
atención y.lo contrario del egoismo,ya que
sólo pretende anadir a la vida algo dc gra-
cia, de lus y de alegria.'

Espíritu claro, cutis claro

Tienes el cutis grisáceo y sin brillo. La

mayoria de las mujeres tratan de remediar

estos defectosusando polvos claros. Es un

error. Emplea,al contrario. un tono more-

no, después de colorear discretamente los

pómulos. Termina este discreto maquillaje
dándote unos polvos rosadosen las mejiñas
únicamente.

Cuidatus arrugas

Aunquemuy joven, tienes la frente llena
de arrugas.Puedeshacerlasdésaparecerpe-
Hiseándolasen sentido contrario con el in-

dice y el pulgar (cada arruga cien veces);
despuésunta tu frente con una crema con-

tra las armgas o con vitaminas o bien con

aceite.Pero esto no es todo. Utilisa tu inte-

hgencia, reflemona. Antes de los cuarenta

años no es normal tener arrugas. éPoz qué
las tienes túf Probablementeporque tienes

una gran moviTidad de expresión—esto es

un encanto muy grande—; frunees el entre-

cejo,arrugasla frente—esto es un defecto.—

Ejercita tu voluntad contra esta manta y

procura corregirla. Cadaves que te sorpren-
daé «m fraganti» date a- ti misma la orden

imperiosade no volverio a hacer.A la larga,
la maula se te pasazáy tendrás una &en-

te lisa.

Lasrazonesde la narir,

Una bonita naris enrojeeidapor el frio es

de una desesperacióntotal, y con una espesa

capa de crema no se arregla nada.La razón

os dice que. mejor será tratar de activar la

sangre dándola' un masajemanana y noche

durante uno o dos minutos, con el dedo in-

dica derecho y el isqiaierdo, que harán un

movimiento de va y viene de cadalado.

Un truco raxonable

Si vuestra naris es muy prominente o

ancha y se destacademasiado,'utilisad un

tono de polvos másoscuro que para el resto

de la cara. Este truco de co-

queteria es un truco de dibu-
ante.

dealixa tu tipo en lugar
de transformarlo

Tienesuna cara.como una mausana,pero

prefleres tener un óvalo afinado. Date sobre
las mejiHas polvos más oscuros que en el

resto de la cara.

Basteun peinado retirado de las sienes,
evita los cuellos altos. Sacael mayor parti-
do de tu cazaredonday sana: idealisay se-

rás adorable.

Nadade indecisionee

Tus cabellosno son ni rubios ni morenos,

y su color indeciso te entristece cada ves

que los peinas. No te aflijas más y buscael

remedio, que es bien sencillo. Dile a tu pe-

luquezo que al tiempo de lavarte la cabe»a,
y antes de aclarar el pelo, quete dé un lige-
risimo toque de he»e. Tus cabellos adqui-
rirán un cálido tono castaño.

.. y todo el mundo te guerrá

Sueles gemir: «nadie me quiere»..., por-

que ves muy bien que gente a quien al prin-
cipio parecias seducir se alejan de tu lado

evitándote. Cesa de gemir y medita cinco

Iunnltos.

Fijate a ver si no caesen uno de estosde-

fectos,' aun más desagradablesque cualquier
im erfección flsica.

) Jamásce dignos escuchar ea silencio

las con~creacionesde los demás, interrum-

piendo continuamente para contar sus pro-

pios cuentos'. «Yo, a mi...» Imposible, por
disciplina, eaflarte algunas veces, escuchar

y, sobre todo, renunciar al empleo continuo

del pronombre personal de la primera per-
sona.

B) Ceariauoaasatcte es1ds lamsatsadc.

Cómoquiezesque nadie se encuentrea gusto
en tu compaíúa.Aunquefuesesla misma Ve-

nus todo el mundo te huiria. Tus molestias
sólo a ti interesan, estate segura.El contar-

las constantementeuo te soluciona nada y
crea a tu alrededor un vscio que aumenta

tu triste»a.

C) Tienes uaa cos desagradable. Dices

que contra esto no puedes nada. Estásen

un error. La vanidad, la ira, la indiscreción

estropeanla vos más que un buen catarro.

Trata con benevolenciaa cuantos te rodean

y verás cómo ta vos adquirirá algo de la

dulsura de tu nuevo cszácter.

D) Esagssqus todo sl mundo esté ecopóa-

dcssds n. Cesade pensarque.tu peinado, tu
belleza, ta sombrero nuevo, forman el cen-

tro del universo,y serásatendida por los que
te huian.

Moraleja: Buen humor¡ bondad, senciUes.
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o aé si s todo visitante normal del Pra-

N,do, que acudaal Museopor simple re-

creo y puro gocede los ojos sin pzeten-
aionea crfticas, le sucederálo mismo. De mf

puedo afirmar que la Saladonde hallo más

variedad de impresiones estéticas—puesta

apartey por encimala de nuestro incompara-
ble Velázquez—ea la Sala del Tixiano, fe-

cundo discfpulo del Giorgione,embajadorde

la suntuosaVeneciadel siglo xvr.

Tixiano recorre toda la gamade la beBexa

pictórica: desde la membruda robustas re-

torcida de Sfsifo, hasta la infinita delicade-

za femenina con que sus pinceles acarician

la blanca figura embriagada de la «Baca-

nalz; desde.la paganasensualidadsimbólica

de Dánae,carne de rosasestremecidas,hasta

el sombrfo misticismo caateñaao de Feli-

pe II, aquel monarca inmenso que sólo por

su austeridadpudo mantener homogéneosu

Imperio enorme.

Puesbien! en cl centro de esa espiral ti-

cianesca,que recone la ñBstica, la Mitolo.

gfa y la Histori, se alzan como joyas dea-

lumbradoraasus«Retratos».Y entre sus re-

tratos, doa msraviñaa de arte: Carlos V e

Isabel de Portugal,emperadory emperatrix,
marido y mujer, feliz pareja impar que supo

aunar ls domésticafelicidad con el poderfo.
Yo he pasadolargos ratos en la Saladel

Tixisno de nuestro espléndidoMuseoNacio-

nal, alternando la admiración y tornando lss

miradas del gran senor a la gran señora,del

poderoso cabañero a la hermosa dama, del

omnipotentevarón que parecelanzarsea do-

minar el mundo con su barba adelantaday

el brfo de su caballo negro, a la amante es-

posa que recata su modestiay, siendo auxi-

liar indispensable,se hace secundariajunto
sl regio esposo.

Hastaque llega un momento en que dejo
do contemplar deñnftivamenteel fulgor con-

quistador y omnipotente dc las pupilas azu-

les y )a guerrera lanzadel rey, y me absorbo

Carlos I de Fspsñano 'erz el zey xafio y

brutal a estilo de su eontcmpozáneoEnri-

qaeVIII de Inglaterra, aquel que repudiaba
a Catálinade Arag6ny abrfa el foso perpe-

tuo entre su nación y la Iglmia de Roma,

para casarsecon'AnaBoleyn;..y hacer luego
rodar en la guiñotina la cabezade Aua. Ni

era tampoco ei falso hidalgo,como su rival

FranciscoI de Francia,aquelqueBamándoae

«el más perfecto caballero francés» se por-

taba cual un bellaco sin honor despuésde

Pavfa,y que nombrándose«MajestadCris-

tianfsimsz se aliaba con el fezox turco ene-

migo de la Cristiandadpoz odio al rey de Es-

paSa,que habla logrado hacerle prisionero.
Carlos,al casarseen 1546,era ya un com-

pleto caballero español;qnc cra como decir

dechadode la máa auténtica bidslgufa del

mundo. Rey de Españadesde.los dieciséis

años, emperador a loa diecinueve, claro de

juicio, agudode inteligencia,enérgicoy tran-

quilo, a vecesbromeador, a vecesreservado

y aun taciturno, irónico, sagaz, ingenioso,
amantede la pintura y la música,resuelto en

samandopúblico y en la intimidad cariñoso

y sensible,su flemática aparienciaescudaba

uua hondacapacidadpara el afecto,quebien

conocieronsusamigos,ausconfidentesy, so-

bre todos,su mujer.
Y aun no hubieza sido tan perfecta la

uni6n y dicha de este matrimonio intperial,
si junto a aus efusionesafectivasno hubiera

existido aqueBanotablePqsibiñdadde apoyo

pofftfco que el emperadorhañabasiempreen

su esposa.Asf fué ella la primera consejera

en los problemasde suavastosEstados,y la

mejor gobernadorade ellos cuando laa gue-

rras de Europao Africa obligaban'a Carlos

a ausentarsede España.Y esadmirableleer.

en las misivas triunfales o desalentadasde.

CarlosV a la emperatriz,conceptosy frases

que,máa que a la mujer, parecendirigirse al

mássagazy experto de losministros posibles.
De este modo, cuando en el año nefasto

de 1589Bam6el Señor a su seno a la reina

Isabel;cuandoel desoladoviudo, despuésde

pasar horas de llanto inconsolable junto al

lecho mortuorio y semanasde luto y oiaci6n

solitaria en el monasterio de San Jer6nimo,

de las afuerastoledanas,inició la expedición
a Argel para continuar la gloriosa conquista
de Oiány de Túnez,en laa costasafricanas

tuvo au primer fracaso: como si se sintiera

tan desampsiadocomo triunfante con el

'

amor de su mejor consejera.

y embeboirresistiblementeatraf-

do por las lfricas ojeras de la

soberana.Pues sé que azrostro

el rigor de los crfticos y el ana-
'

teme de los fanáticos;pero no

hay sonrisade Giocondaque me

conmueva y deleite como esta

dulce mirada de la emperatriz
Isabel.

éQué palpita en la aparente
melancolfa,en la sutiúsima tris-

<esa que bordea de sombra ex-

quisita esos ojoa plenos de inte.

ligencia y majestadf éQué alienta en ese

indefinible sentimiento que el-pincel venecia-

no supocapturady depositarcopo a copo en

el lienzo, con tanta audaciacomo la de Pro-

meteo' al robar el fuego celestef éAcasola

nostalgiadel marido ausente,remoto por un-

perativaarazonesde Estadof

Porqueen la historia de los Reyesserá

difieil haBar ejemplo de matrimonio polf-
tico ungido por tanto amor como el de Car-

los y. au belñsimaprima IsabeLMatrimonio

de conveniencia,sin duda. Enrvirtud de 'él

fué posiblequePortugalpasaraaserun reino

español durante los tres Felipes y que los

avanzadfsimosdescubrimientos africanos,

americanos y oceánicos de los magzúficos
navegantes portugueses vinieran a redon-

dear la inménsidad de aquel Imperio His-

pano que repartfa su senozfo por todos los

continentes y mares del mando en magni-
tud como jamás vieran los siglos pzeté-
ritos.

Pero, por rara fortuna, el sentuniento es-

tuvo ésavez en armonfa con la polftica. Jó-

venes amboscuandose casaron:él de vein-

tiséis anosy de veintitrés eBa;Carlosenér-

gico y tierna Isabel,de su enlace surgió un

mutuo amor qne ya no habla de extinguirse
hasta la muerte de la emperatris. Y aaf, en

épocaen que las alianzaseuropeasy las ex-

pansiones territoriales tenfan como escena-

rio y frfo móvil diplomático las regias alco-

bas,se di6 este fenómenode unasbodasrea-

les quehablande hacer felices a los casados.

El amor del poderoso pzfncipe haéia su

Buda pzima fácilmente se comprende con

s61o contemplar este cuadrito del Tiziano

donde resplandecenjuntos la iegia y serena

beBesade Isabely au talentoy espiritualidad.
Pero que ella estuvo igualmente enamorada

és indiscutible, cosaque se explica asimismo

con el conocfufiento, aunque aea somero,de

las prendaspersonalesy privadasqae enno-

blecfan' al sin par emperador.
IGNACIOMENDIZABAL

Biblioteca Nacional de España



1AREAS
EíE íA S.K.

El almanaquede la Sección Femenina de
F. E. T. y de laéí J.O. N. S.para el a6 o 1942

Como en años anteriores, la SecciónFemeninaha editado su Almana-
que para el ano rpdz. Eí Departamentode Prensay Propaganda,que tiene
entre sus más destacadostriunfos los conseguidoscon los anuarios ante-
riores,acrecientasusfeliceslogroscon el correspondienteal añoen quevamos
a entrar.

Caracterizaa esta publicación—que faltar no debeen- el equipo de nin-
guna camarada—, las excelenciasque prestigian las publicaciones'anteriores
de análogaindole. Ahora bien: en el de este año se ha modificado el ante-
rior formato, haciéndolo más manejabley procurando la condensaciónen
sus páginas,reduciendo el número de ellas, aunquesin menguade su' con-
tenido.

Las fotografías y texto, rigurosamente seleccionados,contienen todo
aquello que una camaradadebe conocer.Fs,pues, ameno,sencillamente un
verdaderotratado Nacionaísíndicaíístay un indice amplio de la labor realizada
por la Sección Femenina.

Peromerecehagamosnotar cómo el sencillo enunciadode los propósitos
y realizacionesde la SecciónFemeninabasta por si sólo para integrar un
tratadó doctrinal, de cuya realización dan fe la información gráfica y los pre-cisos datos estadisticos.

LABOR SANITARiAEN LA GUERRA
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Por ANSELMOPEREZ

G

H

COCINA

TORTAIBE~ASSECAS

CÓMOQUITARI ASMAiXCHAS

obvio.decir que en esta clasede manchasesconvenientepro-

ceder con rayldur, yuez, en hi generalidadde los casos;el áeklo snsbsyor

destruh el tejido, efecto que se asutrsszacon una solucl6n de csrbouuto

sódlco o, preferentemente, ds amoxúsco.

Desyuéz.Se achxxuxá la parte rod tratada, sobre todo si se hizo em-

pleando csrbonsto sdélco. En cambio, con 'ol xxmonfaco no cz nccemáo

un minucioso Isvsdo, dada su volailliuL

DEddXlkIAS

Sean producidas por la scxaón dc un élcah concentrado (cemo lss

le9asde sosacáustica,lechadasde csi, ete.). o yor un áicall muy dfiüufdo,

estas~deberánsometersea hx scrdón de ua ácla

Se en(picarán baéos de agua aréduisda yor el ácido clorhidrlco, o,

yrsferentcmrente, 'yor el aoétlco.

Léveseinmediatamente, y con mucho cuidzgo, basta la ehiaunxuaón

perfecta del ácldo, trsuendo yresente que el úquldo que imyx»gua la.man-

cha, en eontsctó con la lengua, no debe phzxr.

cuando no es suSclenteun simple lavado. se disuelve una yema de

huevo en un poco de agua tiléa y se jaboua con eáamencla hx parrfe

~aclarándolaluego con agua.

También puede conseguirseel mismo resultsréo aplicando un yoco .de

cremor tártaró en yolvo, sobre la tréa embebida»nagua, y se hx dnja

en contacto algunos Instantes Un shxéple lavado sirve para hacer des-

aynrecer los restas de snL Todo esto. cuando se trate shsylemeuted»

telaso~
Sobre los trzjm' imyermezbles, las xssnchasprovienen, por Io gene-

ral, .de la decoloración de los tintes dlr anilina yor el álcsli Lfel barro.

Demyarecerán24cpmentelavándolascon aguaavinagrada

htéÃ()HASDE%%)éyk.T OXE)OIDEHIERjiO

Scaen la yiel, sobre los tejidos o en el suelo, de todas 1sxrtes pueden
qaitarse con facilixhLLL

Bebido es qus lae tintas no tienen todas Igusi comuacMón.yor io que

no deben ser tratadas del mirzno nsxlo. fcxz urorsrdbxacátoéque dezcnbri-

remoé a continuación se apocan,genershnente,a lss tintas preyaradssa

basede hierro. paxa las de color. Ce procede como si se tratase ds man-

chas causadasyor anliina.
Cuandola manabaesde tinta china. reoomiéndanselsz bráfos calien-

tes de jabón, si bisa'es cierto que en nmcbssocasionesmzultan incscscrm

Con las tintas que slxvca 1mra mascarIa rep, bastará cruylear igua-
les proccrhmientosque ysxu iss~exxzsdxmyor salesde yháa.

para quitar iss manchasde tinta sobre la seda,ze~la yárte
manchadaen»zcuréade treumntlna.

Pudéenquitsrse empleando cualquier disolvente de grasas.
Taxzdxlén da buen résultsdo el empleo de un baáo con agua tibia ja-

bonosa, shsnpre que se mezcle sl,alqultxán una greca fóralmente sapo-

al5aWLSlo que se conseguirá exnylesndo manteas, aceite vcgetxd, etc,
dejánrhao en contesto un reto antes dz proceder al enjabonsdo.

'Por h frcnxenela con que estas mancbxw afean nuestra roya y por

:la dtScultad que ofrecen yara su ~án,hemos de dar algunas
normas aparte del emyleo de los disolventesya conocfdoa

Cuando, yor»jemylo, hx manaba se haüe sobre tejido hnyennesblll-
zsdo, habrá de prssclndixse de squéBos,ya que el disolvente atscarls de

fijo ul caucho. Ea.estas casos,convendrá emplear polvos tales como el

eaogn,strtrdco o la tiza.
Siendo la~dc scefte de máquina, aun rscientrz podrá qultaare

con curdquiera tle los :disolventesempleadospara»stoscasos; pero de
ser antlgxm, tsfes práctfcm fxx)csmrán, por lo que habrá de echarsemano

de) tatrnchxuxo hLXZLXbonc~tanclsxxxuXL..C5css

Pata preparas estas tortas .tómense
Scetsmz ds ~,secasy córtea-
se flmunente despuézxdehsbeEasecha-
fo a remojar durastemm nocheEase-

suMa, conesponde.hacerles cocer cn.

mfelJibitasú tótal ablandémientoy ati-
elóneseleen seguidauna taux da lcc xé

gulentes..ingrohentesrmantequiüa,azácary )echesgria; agréguesesodaea

la eéntNaddedoscuebarxxiitssde lssde té, csnxécLclavosde olor y extrac-
to de limón en lá misma csnthhxrk Dispóngase.te una~tade auez

mesero y hsrfna en la runtldad suScientemxra hacer una insta Snna
Xtgrégueéshx Cantidadde 'psuw que puede contener una tasa. Esto todo
semcccla y se yone al horno a un cálor Íento durante una hoxa;

TOIClúLDE~k8

para.pnzzxxar esta torta debe xhxyonerse de una taza de szácar,de

montequgla en la Cantidadque quepa en lss tres cusrbm partes de una

taza, más media tais de yasas,un huevo, taza y media de xnanzanasco-'

»Mas, dos y atedia tasasde harina y de los siguientes elementos en la

canjeadde una cuobsxsmtade t4L sxáa, clavesde olor y media cuchsra-

dita de levadura. Dlqpóngxxm de crenm y azácar.ágrégueseel huevo ba-

tido; clx4zanselss mamnsssy lss rpasss,sgregbndocñ seguidaIa hrLrlns

con la soday los olavoede olor y ia levadura, se taudszn sobre el toda

Sessauua cantidad de bonistos, srgfin el tamaéodzl Lnolde que vaya

a assrselse jalea y yessnyor el yrensayuré,mezréándoseluego con un

peSadogruade de pasesde Xbééisgs,previamente ysrtldss en dos y qui-
tadas hw uiuas.

Se prme en un fianex» untado de szócar y ze meta al homa

: HUMORISMOCASIDOMESTICO
—Pex», Ricardo. Ivas a baSartea ia me-

die, hora dc haber censdot
—XT qué tiene de msl«2
—()ue te puededar una xx)llger&óxL
—dmuoáble. No he comido más que cor-

vtucL

—IDOLnodo. doctor, que está usbirt confor-
me con que juguemosal ajedrmt
~seáoxu,
IJnapalabra... Iha syréxfdldo usted a fu-

gar desdenuestra dltima uartefat

Eauna tertulhL se devsuabanlee sesoslos

crmcuncntespara imaginar semejanzas,cohncsy thferenchm, cuandoa una

linda joven se le ocurrió preguntaré
—IESqrxé sc dlferenola un nmnicomlo y una guitarra2
La constenrscián fué generaL yozque a nedle se le ocurrfa la res

puesta,y. al Sa, se rhex»n yor venradua
XSL muchachales saoi de dudas dlciendor
—Puesqne en el manicomio.atana lss locss,y en la gultsna, a lss

cuezhra

—hfsmita, lqué son lss' estrellas fugaceet
—Ps»a..Son los faros de los aexoyhmoeque basenel servicio de Co-

rreos entre lcs plaaetsa

CRUCIGRAMA

2 S ó S i) y O y iC
A Consonantes~
ádverbia—G Anti-

guamente, forajida.
D.arbusto,trepador
de la costa del )ga-
hxbsr (PL): cansa-

do.—SL Con osten-
taci6n.—F. Piedra

consagrsdadel á)-
tar~. Compade-
cerá.—H. 1dunicl-
yio de Nsvarral Ca-

sacahueca, larga y
sin botonen —L
Nombrede mujer
J. Plarrtfgrsdo.—K.
Consonantes

V%$LTICAIJISL—

1. Vpcalea IL kr-
tfculo'; termlaacl6n
verbaL—e. Nombr»
de dos relres de
Eglyto; letra.—á

Sudjo tónico; atró-
vaee.—é. Titulo dig-
natario en Franela; .

nombradajábega(pl).—
pexzonaL—IL Interjecclón

co.—le. Interjección; sus-

intertido, hogar; artfcalo (pL).—é. Partede la rcd
t. Entreguill osomatopeyadel reloj; yronombre
amexicanal yronombre.—ó. Eraste;dios natológl
piro.—11. Vocsiea

SOLIJCIOiqESALNijflf EROáiqTKjilOllr

HORISOel'Xlátxleg.—LA rTaC! ISSX.—IB.~hSL—D; Par. POñ-

E.ctryá IEóer.~.S)istará—o. pBL ássxL—H. Del;JUS—L l)erL—y. cenit.
K. Pss.Res.

véNLTISCASESL—1. Sá'CLp~.Iuo. frL~. áyelá—k láhl RékúLCrz—é.
Cam. rLec.—q. Diudtlrén.—2. Sal. Igr~ árL PeraL Tá~.06erZL—fe.
Re.Xr.—11. ét. Z.

LALLLILLOx ellsrksx LLLLRCLLL,S Lllfa LL rcxrr uru L Lxra. OLOISS
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E hizo realidad estaconsignadel Caudillo de España.
rba Obra Sindical de Educacióny rDescsnsosolicitó, para lle-

varla a efecto en su pares femenina, la colaboracióndel Depa~-
niento de Sindicatosde nuestr~ SecciónFemenina.

Comenzaronentonces los dfas de estudio sobre el Flan a seguir. Babia
que propozcionara las obreras,a la paz que el descansocorporal, una tx>-
gua espiritual en la que¡entrecantos y excursiones,mar y aim puro, ze

cumpliese la consignade nuestra DelegadaNacional en el ííltfmo .Consejo~

FORMACIONJ
Se instalaron ResidenciasFemeninasliara productoras en Ssntander,

Buzgos,Castellón,Valencia,Alicante, Málaga,Pontevedra,Tenerife, Cór-
doba, Cádiz,Salinas,Bilbáo, Garona,Huesca...

Todaslas provincias respondieronal primer llamamiento con espfriéu y
vriluntad falangista. Se vencieron múltiples dificultades y una suprema:
falta absolutade medios económicospara costear la estanciade las pro-
ductoras en las difexentes Residencias.

I,a Obra ISündíca! de Educacióny Descansosnfragú fntegismeute las
instalaciones,pero ya no le era posible aportar nada más en estesentido¡
a/mismo, y merced al esfuerzode la JefaturaNacionalde la Obra,había
logrado ya la rebaja de un 85 por 100 con azreglo sl coste ozdinario, de
los billetes de ferrocarril'.

De esta forma, el resto de la labor hasta ver en marcha las catorce
Residenciaspara el descansode las productoras era misión de la Sección
Femenina.

Y no nos asustópor difícíL
LasRegidorasProvincialesde la Hermandad,y las Jefes-delos Depar-

tamentos Provinciales de .Sindfcatosra sus órdenes„esconsagrarondía a
díaa llegar al ñn de la j ornsdrai ee visütaron autoridades.provinciales—Go-
bernadorescivges, JefesProvinciales del Movimiento, Presidentesde las
Diputaciones,Alcaldes—, ipatronos de Empresasque alberganun níímero
considerablede elemento femenino productor, y a particulares.

Da idea del entusiasmócon que fué acogidaesta iniciativa de la Obra
Sindical de Eelucacióny Descansoy SecciónFemenina,asi como del tesón
de las camaradasde lprovinciss, la suma total de pesetas82.984,que se

logró reunir para que disfrutasende las vacacioneszistrfbuídas 2.123obre-
ras 6IIldfcadss.

Merecedestacarseel espíritu de la Provincial de rAñcsnte, que .habien-
do xebasadoel cupo de plazas asignadaspor el DepartamentoCentral,
consiguió.paraej descarisode sus obrerasque el señor Navarxo,de aquella
localidad, cediese,con un desinterésque la iFalange agridece en todo lo
que vale por medio de estas líneas,en la Coloniade SantaEulalia,de su

pzupfedadr dos casas,en las que fué instalada la Residencia.Asimismo,y
donadopor estemislno señor,se obtuvieron camas,colchones,cabezales,va-

jilla, mesas,sillas, faldas y blusas de uniforme de Hezxnanded,y para el
abastecimientodel hogar, aeiiñte, leche, lena,agua,luz .

Durante estasvacacionesde 1941,.las.obreras de España'hari gozado
de sol, han visitado Museos,han conocido capitales, hau sabido del tibio
calor de la camarsderfade la Falangey apxiíndferon a cmdar a sus hijos,
no sólo por instinto. Y porque de ello se preocuparon las camaradas,se

quedaron en susxnentes, una a una, las ventajasde la Obra Sindical del
Hogar,de las Leyesy SegurosSociales.Conocieronmás a Espanay a sus

gentes,y por eso se cruzan desdeaquellos dfas cartas cariñosasy amiga-
bles entre lss obrerasde Alicante y Galicia,de Santsndery de Cádiz,Má
laga y Madrid, Cuencay Burgos...,y se oyeron "alalásv en Andaluefay
"ssguidillas" en Santander¡alegrandocon sus cancioneslos camposde ls
Patria Nueva.

lJOA.QUINAVIAN
jefe riel DePar(vvrerrlv C riler,l

el «sillar rlv gl » rrerrlrrv
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